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h^raicQS y  ^esiessi^sfás, de p esee r
une e&mplete prepereesén iéensee
Los comisarios, factores de­
cisivos cn esa capacitación

E l  E jé rc ito  regular de la  R e ­
pública Jia  demostrado, en su ya 
gloriosa actuación, estar absolu­
ta , plenamente identificado con 
los .postulados del Frente Popu­
la r. H ijo  de éste, expresión ar­
mada de sus propósitos, ba res­
pondido da una manera admira­
ble a  la  CM fianza que en éi se 
había depositado. Un Ejército  
sólo rea liza  función so c ia l; el 
mando intpone, por la  fuerza de 
las arm as que se 'ponen en sus 
mano#, los principios sentidos 
y profesados por la colectividad 
de cuyo seno saliera.

y  nuestro E jérc ito  es nada 
más (y  nada menos) la  expre­
sión arm ada del pueblo español, 
dispuesto a  luchar contra el fas­
cism o internacional y a  echar 
violentamente del suelo patrio 
a los extranjeros que lo manci­
llan.

Ahora b ien; la eficacia de una 
fuerza armada depende, en no 
pequeña parte, de la  prepara­
ción— tanto m ilitar como polí­
tica— de su oficialidad. L a  Re­
pública española ha abierto el 
acceso a las jefaturas del E jé r­
cito a todos cuantos se ha­
llen facultados para ejercer el 
mando.

La oficialidad dcl Ejército re­
gular no constituye— como ocu­
rría con el antiguo ejército es- 
paño!— una CASTA o clase pri­
vilegiada. Cualquier combatien­
te, de no Importa qué proceden­
cia, tiene iposiüilldades de lle­
gar a los más elevados puestos

de mando. NI estirpe ni posición 
económica significan nada en 
nuestro Ejército. Sc les pide só­
lo, objetivamente, lealtad, deci­
sión, capacidad para el desempe­
ño de ese mando. Lo demás, 
no nos importa.

Mas, Indiscutiblemente, no 
basta la lealtad para asegurar 
la e fic^ ía  de nuestros mandos. 
Se requiere una preparación téc­
nica, difícil de Improvisar, pero 
absolutamente necesaria. En una 
lucha de guerrillas puede bastar 
el IN ST IN TO  (la  Intuición, me­
jor dicho) de les jetes de gru­
po. Se suple, mediante un ver­
dadero derroche de heroísmo, la 
carencia de capacitación bélica. 
En estes momentos, cuando el 
Ejército popular ha de conten­
der con fuerzas‘perfectamente or­
ganizadas, dueñas de una tác­
tica y de una coordinación con­
siderables, es preciso algo más: 
ES A B S O LU TA M E N T E  IN ­
D IS PE N SA B LE  UNA PREPA- 
R A C I O N  E F IC IE N T E  EN 
TECNICA DE G U ERRA.

Nuestro deber es añadir a ese 
entusiasmo, a esa lealtad— pre­
misas de incalculable valor— una 
preparación marcial capaz de sa­
car de tan admirables cualida­
des el máximo provecho. Y  en 
esa labor de perfeccionamiento 
bélico, cúmpleles a los comisa­
rios una misión de enorme tras­
cendencia y sin igual importan­
cia. Hay que ayudar a nuestros 
cficíales. Ningún comisarlo de­
legado de Guerra puede desco-

fiocrr esa necesidad, tan impe­
riosa y urgente, ni rehuir el cum­
plimiento entusrasíi de ese pri­
mordial deber.

La Orden del Comisariado ge­
neral de Guerra correspondien­
te ai dia S de los corrientes, en 
su apartado I I ! ,  decía:

«U na  de las condiciones indis­
pensables para nuestra victoria 
es la elevación de la labor de 
prepanasión militar de nuestros 
oficiales. Esta debe ser nuestra 
consigna. La obligación de les 
comisarios es aymdar a nuestros 
oficiales.»

Y  asf es: nos hallamos ante 
contingentes militares extranje­
ros, cuya oficialidad ha sido Ins­
truida en las escuelas Imperia­
listas de Alemania e Italia. Po­
seemos cualidades de >!as que 
ellos carecen; pero es Inrprescín- 
dlble que alcancemos, técnica­
mente, la capacitación que, en 
lo mora!, nos coloca muy por 
encima de nuestros enemigas.

Poseemos l a s  M A TE R IA S  
primas: abnegación, valor, en­
tusiasmo... y hemos de poseer 
lo más fácil, lo que se puede ad­
quirir, ya que tenemos lo que 
es innato, lo que no poseerán 
nunca nuestros adversarios.

Los comisarios delegados de 
Guerra han de cooperar con in­
cesante actividad en esta labor 
magnifica. Estamos seguros de 
que asi lo harán, poniendo al ser­
vicio de nuestra causa— la causa 
del pueblo español— toda su fe 
y todo su entusiasmo.
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Emplezsn los plañidos y los lloros
S E  L A M E N T A  U N  G E N E R A L

E l cenOTCl Cavalcanti es una ex­
cepción. En vez de ostentar afeún 
cargo pomposo, CLtuo su.s cnl'gi.'- 
que hov creen dirigir Ies desiinf s 
de la "Espp.áa tuccioor.Iista>, se 
«•rcneiitra veg” f.ai'do ea un pa»-

bledilo ivirtugucs, añorando cieni- 
C'-5 pajados.

;E i. el gcneial au.- tenía en ?u 
O'-intióE vanas vitr ñas destln’-.ias 
o lUcir FUS iaiireadas: al
héroe de Tasdirfc y  Tizza, el euble-
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vado en la gloriosa opereta d^i 10 
de agosto, el general más princi­
pesco de todos loe generales es­
pañoles. pasoE-ado su aburrimien­
to en e l casino, un paseo y una 
iglesia de un pueblecillo cualquiera I

Sin duda, esto le hace pensar. 
Aunque bu cerebro no está muy 
acostumbrado a eilo, puede ha­
cerlo oon máe razón que sus anti. 
guos compinches, preocupados en 
lucir su % ura en festivsfes o  en 
adular a los mandos alemanes.

E l general está pesimista. Sin 
duda alguna_ sabe que de su prin­
cipesco palacio de kv calle del lü -  
tor BS hizo Una Guardería infan­
til. No se estropeó nada. Todo se 
respetó.

Fero la aviaci.'n y  la artilieria 
facciosas no son tan respetuosas 
como los maestros do la Repúbli­
cas y  lo que éstos guardaron, aqué- 
lias han destruido.

H ay algo más. Como ha pensa­
do, aunque haya sido ¡o poco que 
su capacidad mental le permite, 
se ha dado cuenta dcl verdadero 
carácter do la ludia, lía.'compren- 
dido el papel qiie juega el fascismo 
mterna<'i‘'>nal, y  por esto ha diolio;

«N o  nos hagamos tiusicnes con 
la victoria nicionalista. Entonces, 
vencerán no nosotros, sino Italia y 
Alemania, que Impondrán en el 
territorio «spañol sus apetencias 
coloniales.»

•Nada más justo. 'Es n.atnrsl que 
d  general llore y se cubra los ca- 
balice de coaiza.

E JE B O T O
D I S C I P L I N A

L a  gran jialabra. E l ooncer 
máximo, no ya sólo por la rapidez 
d «  nuestra victoria, que, «n  su ma­
yor parte, de ella bóIo depende, 
sino .porque eu un futuro próximo 
hamos de apreciar su utilidad u 
importancia.

Hemos sentido siempre cierta 
cintipaíía ante erta palabra; aut;-

Ea-tía errónea, ya que lo que nos 
i i. pelido. y  J.os reptír., es la 

arbitrariedad y  d  terror con que se 
noa imponía. En  el taller, en el 
cuaitei. en la fábrica, en íodo ei- 
tii>, en fin, en que se contravenwvi 
las ordenanzas reglamentarías o 
normas do trabajo establecidas por 
la sociedad capitalista, sc aplica­
ban automáticamente represalias 
cruentas e  hiirumanas, sin dejar 
paso en ninguna ocasión a  los 
ñlantróipíccs sentimientos de quo 
decían ser los depcsitarios. En un 
caso era e l arresto, el calabozo in­
fecto, el feroz cuerpo disciplinaKO, 
y en otros e l despido inmediato, el 
aislamiento, la huelga forzosa, oon 
su fatídico cortejo; la miseria, el 
haro''re. ¡Cuánias cárceles se ruin 
llenado por ei delito de pretender 
satisfacer el más sagrado derecho 
del hombre: comer! Pero ahora, 
camaradas, son otros los tiempos; 
ahora no eixtster opresores q..© 
quieran impcneraos una discipli­
na o sangre y  fuísgo. Ahora bemos 
de ser nosotros los que nos la im- 
poncí.mos, por la gran fu-i.'.va de 
nuestra conviccBv'n y de su necesi­
dad.

En la  hora preeente nos es ne­
cesaria, más necesaria que nunca, 
ya que sabemos que un ejéreito sia 
discipiina, por numeroso y bion 
pertrechado que sea', es como una 
orqu'esta de instrumentos riquísi­
mos y  bien templados, pero sin 
dire,,tor que ©'utrole los sonidos 
que ban de formar ia armonía, 
pues sók) se conseguirían voces in­
articuladas e  inexpresivas.

Acatemos, puBS, al director; si 
cada uno se impone el deber 
cumplir ciegamente sus órdenes 
sin analizarlas ni discutirlas, dâ  
remos un paso tan grande ha'.da ia 
victoria, que seremos ¡os primeros 
sorprendíaos.

Pensad que tenemos enfrente un 
enemigo, la base de cuya_ poten­
cia es precisamente ei concapto 
que traíam os; ¡a discipbna.

Tengámosla nosotros también y 
ooterKUt.nos l.i gran ventaja de 
ser noeotrcK quienes nos ia  impon­
gamos sin violencias e imposicio­
nes, diferenciándonos asi de loe 
que se hacen ooedecer a la fuerza, 
y  cuando el tfhmto llague, cuando 
¡a victoíía nos proporcione la in­
mensa satisfcccion de ver cumali- 
lioa nuestros anhelos de igualdad 
y  justicia, tendremos aprer.d.Ja 
una verdad, una OTande y  funda­
mental veroad. Habremos apren- 
<Kclo a ser ios más inflexibles go­
bernantes de nosotros mismos. 
Habremos logrado llegar a la má- 
rima perfección. Pensad en los de­
más, para que los demás piensen 
en nosotros, v  cuando esto llegue, 
cuando con e l trabajo colectivo co­
loquemos a España eomo ejemplo 
al mundo proletario, camaradas, 
entonces nuestras miradss de hom-

Y  no precisamente por el domi­
nio de Alemania e Italia, que a 
Cl, eomo t)uen general no le im- 
p.-íta mucho, sino por la frawí que 
ro.pite varias veces: «-Si la victoria 
cf.rrespcnde a los rojos...»

Puede estar triste el chulesco 
cortesano de .Alfonso X llll. Pase 
!o que pane. !a victoria es dal pue- 
bio, y  la única paite de España 
de qne se podía' disfrutar la ocu­
pan ios alcaKiiu«s..,

bres libres, de hombres generosos 
y  sanos, se cruzarán con alegría 
desbordante y  podremos gritar con 
toda la fuerza de nuestros pulmo­
nes :

«¡Arriba, parias de la tierra!
¡En pie, famélica-legión!»

(D e «Frente de Extremadura».)

Reportajes imaginarlos

L e  ¥ l r § @ n  ú b I  P I I s p  
s ®  p a s a  
a  l a s  f i l a s  l e a l e s

N o  hay ninguna duda sobre el 
carácter integramente laico d e 
nuestra actual República. Pero es 
cosa clara también que e l reíepeto 
a las conciencias estó garantizado 
por el régimen republicano. Natu­
ralmente que no se va a consentir 
que al amparo de actividades cali­
ficadas de rebgiosaa se haga poH-

P I C O T A Z O S

Radio saiamanoa termina 
su emisión de ayer con estos 
gritos significativos;

« iH e i! Hitier, Heíl Hitler, 
Heil H itler!»

Y para disimular, agregaron 
después:

«¡Franco, Franco, Franco!

Do Radio Jaca:
«Todos los periódicos y las 

radios atacan a Largo Caba- 
ISpro.»

Sin duda se refiere a  las ra­
dios facciosas, claro.

En Salamanca se ha prohi­
bido la película de Paul NumI 
y otros artistas, por haber 
ffrma'da una adhesión a los 
«rojos» ospañoles.

Si siguen así, pronto no van 
a poder ir a ver mas quo ias 
españoladas que eüos hanan, 
con acento alemán y tenores 
Italianos.

Dice Radio Tenerife que cn 
diversas ossas de Madrid hay 
fortificados elementos nacio­
nalistas, que combaten con­
tra ios milicianos.

¿En Madrid? ¡Ah, ya! De- 
[be S)sr en las posiciones fas­
cistas del barrio de Usera o de 
ia Ciudad Universitaria.

Francisco Garda Sanchiz 
se ha ofrecido al g'Obernador de 
Málaga ,para dar una charla.

¿Será un nuevo suplicio? 
¿Se ie destinará a hablar para 
que la población civil muera 
aturdida por su verborrea?

Lead, combatientes; leed 
con atención.

Según una radio facciosa, 
«en  las últimas veinticuatro 
horas se pasaron a nuestras 
filas .más de doscientcs' mi­
licianos. Precedían de Valen­
cia, y llevaban cosidos sus 
carnets de rcqueté a  las ca­
misas, en donoe les ocultaron 
flurantie siete meses.»

¿Qué os parece? Milicianos 
con carnet ue requeté, uni­
dades valencianas en Ovlodo y 
soldados de! Ejercito dei pue­
blo nue se pasan al .enemigo.-

¡Vaya .tres cuentos! Pare­
cen de «L as  mii y una no­
ches».

lALOSOS íH'fe
EL fREiíTE

-^Q u é , Antonio: ¿Dando lustre 
a la herramienta?

— Si, ohioo, ya ves. Este cerro­
jo me trae negro. De todo e l fu­
sil es lo que más rabia me da lim ­
piar..., pero se to merocc; ha tra- 
oa^ado miiciiO estó úítKia vez y 
bago con gu^'O este sacrificio. Y 
tú, ¿sigues con la lista de reclutas? 
¿H ay muchos?

 En nuestra compañía sólo son
treinta v  siete: diez eetaidian^es, 
diecietís campesinos y  once cbre. 
ros.

— ¿Más campesinos que obreros 
y  que estudiantes?

 .Sí, hombre; es 1^-co. Espafia
táeue una población cam pana 
muv grande. Y  eso que ú-tima- 
menic comenzaban a b  muchos 
hom'brcs a la ciudad...

—Oye, Juan, ¿cómo sabes tú 
toldo eso?

— Pues lo mismo que puedes sa­
berlo tú. J’orquo asisto a las «h a r­
ías del deiegatio de la sección v 
porque 1ro; y, sobre todo, porque 
nie distraigo y ando jugando, coruu 
un cihico, con unos y con otros. 
No pierdo palabra, y  además, 
mira»

y  Juan saca do uno de sus abul­
tados bolrillos varioe cuatíemos v 
fcátoios, ai mismo tiempo que va 
diciendo a lo que corresponde cada 
uno. Tiene tmo con ocaisejos a tos 
soldadoe; otro, también de artícu­
los periodísticos, sobre táctica y ar­
mamento; uu fulkto, «Primeros 
cuidados», que trata de cómo debe 
hacerse una cura de urgencia; y, 
en tm, un lotól de cinco o seis con 
advertentras, ctoservaciones y  todo 
lo que puede ser útil. Esti’m muy 
msnoseados, per su uso. sin dud.a, 
oonsiante. De en>re ellos saetí el 
cuaderno que deseaba encoñar a su 
compañero.

— ¿Ves? Ein este cuaderno (no 
te fijes en la letra, ¿eh?) eetiin to­
das lae notas que voy lomiindo e*i 
las charlas con el delegado. Te 
aconsejo que hagas ló  que yo , ¿ sa  
bes? A' así, ontre los apuntos que 
tomes, ’.o que oigas y putdíis l««r, 
íe  vas íoíinando una pt^iucña cul­
tura. No solivn-“nto para o! frente, 
sino que puedes aorcnder «vi­
sas, oomo la que te ha extroíia'l.i 
que yo supiese, que sirven parn 
enterarse del porqué de nuestra lu­
cha, desu  desarrollo y, en geneial,
de miostiones Si>r’ ‘ 'ts, de las que 
tan Ignorantes esiuiiauKo.

tica. Nada- de esto. En España 
so acabó eü que sea consustancial 
la riqueza y  la iglesia. A l igual 
que no se consentiría que una or­
ganización creada para unos fines 
actuase fuera y  en contra de sus 
estatut<%.

No estamos «ñspuestoe a oon­
aentir que la iglesia actúe fuera 
de sus estatutos espirituales. L a  
Iglesia tradicional era terraterrlea- 
te, y, por serlo, rendaba de sa 
conditíón básica, de eu propia ra- 
a 'n  de ser: la de ester «jerca del 
dolor de loe pobres, .por ser de la 
misma clase. Hasta -hoy, ningún 
santo logró verse, rodeado de se­
res que practicasen lo -pobreza co­
mo doctrina. Sabemos de más de 
uno que se ha planteado la cues­
tión de principios y que quiso ac- 
tuar para desenmascarar a quienes 
hablaban de su Dios bien o mal, 
según en relación a lo  que les pro­
ducía. Pero como todo Jlegs, ha 
llegado, con e l movimiento fac­
cioso, la ocasión de que hasta los 
santos se liberen, y, por ello, para 
buscar la verdadera Iglesia, es por 
lo que se ha pasado a nuestras fi­
las la- Virgen del Pilar, d e  Zara­
goza.

Vestida de labradora se presentó 
a nueeíras avanzadillas y  se dió a 
«jonocer. Fué bien recibida, por su 
condición de mujer, y  hasta fué 
ctíebrada cuando d ijo ; «'Me paso a 
las filas leales en la primera oca- 
s i ’n que tengo. No he podido ha­
cerlo antes por tenerme vidlada 
día y  ncíche, ante el temor de mi 
inminente huj'da. H e  dejado aíli 
el manto y  las alhaja^, en la se­
guridad de que es lo único que les 
interesa. Estos últimos meses ha 
pasado peores ratos que antes. Yo  
estaba acostumbrada a que con­
migo se negociase, a que ee me 
rotasen joyas, que por grandes nsi- 
Uonarios pecadores se n »  habían 
regalado con la intención de ccan- 
prar t í  cielo. Pero aquellos robos 
no tienen nada que ver con los da 
ahora.

Entonces me robaban cantán­
dome, distrayéndome: pero ahora 
lo hacían de forma bárbara, sin 
arte ninguno.

No creo yo que priede Íiaí>er 
quien aguante a todo un llamado 
general Cabanellas, que con sus 
grandes barbas, como cualquier 
^mechera», boy me quite una- sor­
t ija ; mañana, un «pendentif», con 
t í  pretexto de que él, cuando era 
radical, perdió e! tiempo. No ha­
bla forma de estar aíii. y  es por 
©so por ito que me he decidido a 
pasarme al íado de los que no me 
fia-n de exigir otra oosa qua es: el 
que si quiero ganar conciencias ha 
de ser de una forma sola: oon el 
ejemplo, con e l trabajo. E l cugaño 
legalizado no Mrtene«í6 a uno Re- 
pühúca de tratajadores.

Por todo esto, os pido me dois 
de comer— dijo Pilar— y mo dejéis 
trabaiar en terreno leal, en terre­
no santo.»

Virgilio Llanos

E al:.iíaol8 O i G na f ío  
qji3i3 ser jefe É l  c-rtra! 

en E;p:ñ3
JA  JJ.WA, 

te Tte Oraaí. 
p ; » « io  eonio

8.— F.l vííwiimrraii- 
que había ir.do pro- 

ce-udidato para e l 

tmcato de j-fo  del tv«:üx>- r-iariü. 
in o  y  lerrerfiTí. « a  btópaña, •watia de 

«jmurrtora al MÍT*ártívto de Negrw 
lá re  E x ir a n je n e  q : »  no  e l

iHicsux —  Fi4>nw.

Ayuntamiento de Madrid
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Que acusar de pravo
cador al Oobíertio de la Mepáblíca

Ha servido de base para los ataques contra ia legítima España
Siem pre tía pasaHfo; ei agresor, presentándose «orno v fc tlm a ; el 

-autor del tiecho, acusando antes de que Iss sospechas recaigan so­
bre éf.

Esto  tu  hecíio Franco ; pero era ya  tarde, intentar presentar 
a l Geblomo de la República como un provocador en Marruecos, hoy, 
en que se conoce su obra y la  de los faociosto, es imposible.

Quizá Franco, ofuscado-por sus «éxitos» en . los frentes madrl- 
lefios, ha olvidado la realidad. No se preocupe, en Esf^ fia  hay ^en- 
te suficiente para refresciarle la  memoria todo lo que sea preciso.

E n  prim er lugar, únicamente en las épocas en que han ejercí- 
do su influencia en los dominios del país los elementos republicanos, 
j  de Izquierdas en general, ha sido en las únicas que el pueblo ma­
rroquí ha podido respirar. Son los que han considerado a  Marruecos 
eomo una provincia más, hermana de las peninsulares, sin deseos co­
lonizadores ni im perialistas. Los hoy sublevados, los mantenedores 
de ia  idea del odio ancestral entre «moros» y cristianos, los explo­
tadores de i pueblo marroquí, como de todos los pueblos, no pueden 
conQiarwse con el Gobierno legitimo de España.

NI tampoco pueden acusarle de nada. SOio deben recordar su ac- 
tuactOn en Marruecos desds el comienzo de la sublevación.

Prim ero, fusilam ientos, cárceles, «masacres». E l  terror para Im ­
poner su  régimen. Después, enviar a  estos enemigos de «religión» y 
de «raza» a com batirán lado de sus hermanos, los fascistas espa­
les, y por ei todo esto fuera poco, ahora Marmecos sirve de punto 
de desembarque s  los alemanes e Italianos que acuden a  «salvar a 
España».

Desde el mes de diciembre no ha cesado la llegada de extran­
jeras a  Marruecos, «hasta el punto de no ser posible ocultarlo a los 
•Jos de ta población c iv il.

A yer, con más descaro; h o y , disfrazados de tu ristas, tos ale­
manes Invaden Marruecos tratando insoiente y despectivamente al 
pueblo tnarroqui, que sufre una época de feroz esclavización.

Algunos moros evadidos de las filas rebeldes nos han contado 
cómo fueron reclutados a  la  fuerza para combatir a  sus hermanos. 
Ies trabajadores españoles. Marruecos no ha Interesado al fascismo 
por deseos de mejorar la  v id a  de la  región y la de sus hombres, her­
manos de todos los hombres del mundo, y icon derecho a  V iv ir  como 
ellos. No. Sólo les ha Interesado por sus m inas, por su posición geo­
gráfica, y ,  por tanto, estratégica, y i io r e i  material humano que po­
dían envJar a  serv ir de carne de cañón en ias primeras lineas.

E s ta  es ia  actuación del fascism o. Prometer grandes cosas a  tos 
meros, para sólo darles un fu s il y un poco de alim ento pwa que no 
•e mueran. U tilizarles como elementos Inconscientes, que luchan 
sin  saber por«]ué, y convertir a  Marruecos en un baluarte del fas­
cismo.

c
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U  S -  X  U  K ,  ^
Repúbüca l a b o r a  intensam ente 

para que llegue a todos

Síooe!) los p iiíernos fas­
cistas opoRjaoiia üilicul- 

tades a la raalizacióa 
del control

LO ND R ES, 6.— L a  msToris áe 
los p«RddicoB, eepecMínjénto ios 
de izquierda, muestraa eu  irrita­
ción por el rátraao qus algunas po­
tencias ponen a  la entrada en. vi­
gor del control de las fronteras ma­
rítimas V tcn ^ trea  en España 

E l «New sC lliron iclo  declara quc 
Aícmaiiis continúa oponiézuiose ai 
pago d© BU parte júícuota cn ,di- 
visas extranjeras.

E l «D aily  H cruH » se iae©  coo 
de la obstrucción alemana, y  aña­
de: «E l  pasado sábado, lord Ply- 
mouth tuvo que declarar ai re­
presentante alemán oue la actitud 
qne venía observando ponía en 
peligro t í  conjunto del plan. Tal 
ve* ee » éste el «feeoo del Beicb.»

E l dlanoliepter Guardian» d ice: 
rí)trofl diez mil italianos han des- 
enrfaarcado eo  E ^ )*íia . iKo se tiene 
noticia* de que haya entrado en 
España, desde el 20 de febrero, 
ningún voluntorio procedente dn 
Aloman»* o de la  V .  R. fí. S. El 
coronel Rosai. «conquistador» de 
Mallorca, que ealió de España 
cuando la  Órma del convenio an-

floitohano, ha recesado a la 
enínsula Ibérica. En Londres s© 

preguntan ciimo ee que Jos rebel­
des, que cuentan con más material

?■ mayor número de hombres en- 
renados, no ganen la guerra. ,Se 

creo on Londres que los ceneraíes 
españoles, y  especialmente Fran­
co, son do una incompetencia mo­
numental, y  ae encierran cada vez 
más en eu negativa de dejar a  bus 
aliados alemanes ©'italianos decidir 
las cuestionen importantoa de la 
estrategia. Incluso sa .abrigan du­
das del valor de les tropas jtaiia- 
nas en Espsña y- hasta de las ale-, 
manab. (Fabra.)

fm m m
Kb hay quien dude, al verSo per 
ve® primera, de que es un iodr',"!- 
duo inaignifícAn.o Sin embargo, 
es un combaftento. Pero no un 
ownbattent© de ahora, cuando útu- 
carnéate d f^ n  de combatir k e  cos- 
tradoe o  los sim-cigüeczaa, sino un 
cwDbationic anterior do los tiem­
pos de pa®, en quo sólo luchaban 
a brazo partido con loe gendarmes 
rá  tcdce ios paíse* unos cuantoa 
«protesáonaics de la  libertad». E#te 
hombib ea de esoa. No obstante, 
saluda a todo e] mundo y no na- 
bla niáa aito de k> que dobe, Bue- 
DO será decir que tieos GO afios, 
que ha trabajado siempre y  quo 
ha vivido en miicbse c¿udad« del 
mundo. Esto aclara algunas cocas. 
Su familia es provinciana y  bur> 
gu-jesa, y  anda ahcra oxtaudiendo kd 
w a ío  en e i corral íaacieta. A  ól 
ie dió por decir, desde muy joven, 
que tetaan razón los obreros. J*a 
cosa fué, pues, que este hombro 
tuvo que irae a América, que era 
adonde se foan todos los que 
no podían vivir aquí. En Cuba ir i- 
bajó. en la .Argentina irabajó y cn 
los Efotados Unidos trabajó. Esta 
eootintridad ee relativa, natural­
mente. porque a veces, des^Maés do 
un mi in o de una maniíestación, 
le metían en la cárcel. En 1933 
tuVo la mala idea de venir a Es- 
paño y. la peor aún, de ptHiers© 
a luc&ar por el proletariado, deci- 
Bión esta que no aprobó, a i mu- 
cíio menos, la Dirección General 
do Se^iridad. Poco después un 
agento llamaba a la  puerta de este

L *  labor que e l Gobierao  del 
PYeote Popular, y  espetíalmcnte el 
Riirnatro de Insiruoolón Pública, 
viene detrrcdlaitdo ee digna de to- 

I do edogio, ya qne por medio de su 
trabajo cnteiuóvo y  e&tudio concien • 
zudo del problema ha legrado que 

■ oI libro eetié o l alcance de tedas las 
clases popularen. H a conaqguido, 
en una palabra, que el pueblo ob­
tenga ctÜKira.

Con un lk>ro, hasta ahora, aólo ̂  
vete, a lo »  hombres de ciencia, a 

.los intelectuales en gencnti y  a Iaa 
clases piTvSegiadas. E l obrero, ol 
soldado, e l campesino e incluso cl 

'ostufeaiite que no pertenecía a fa­
milia pudiente, coatft^nir un libro 
era *  cosía de grandes sncrificios, 
y  en la  mayoría de loa caso» no po- 

'(Ha eompra^lp, por au tíevado pre­
cio.

Asé 'había en EepeAa tanta igno- 
¡rancia, tanta inoultura y  deepre- 
ocupación por cultivar la kxtohgan- 

¡tía . Gatean que por grande q<»e fue­
se su «tíu erzo  no pedían cultivarla. 

’Htí}í&  mterós, dematíados intei-e- 
aes, por que el dbcero y las clases 

'.pc^trátes en  no alcanzasen
ni tan siquiera tm nivel cultural me- 

'dio. Era la numarquia, fuesen los 
gobieraos leaodoQarios loa priroe- 

:?08  en no guem- que e l que esteta 
.explotado, oprimido pot eílias, su- 
. ptaee, oultávaec su inteligencia. 
Querían que k e  que tra b a b a n  no 

' hiciesen otea cosa: ng podían per- 
mkiisetes satisfacciones del espf- 

-ritii T  menos aün que estudiasen, 
qu© spcondieserL

La  Bepública democeáticia que 
, defendemoe. la  RcpúbKcs do las 
' clases popcflares, ha roto, ha termi­
nado con aquella concepción feu- 

,«a l  del pueblo, qua eólo lenla cate- 
de ceclavo.

‘ Hoy, por todas partes, por dondo- 
: qmera que se vaya, se ven manos 
lüdae que eólo conocían dei arado,

: del niartiik». de la pala, oon un I; - 
bro entre eilas. -Sbii manos que sólo 

.Esbían del trabajo y  pwtenectentes 
' a  una inteligencia que únicamente 
: ateasdía a su labor diaria del taller, 
;o  del campo, o  de la oficina. Hoy, 
i e i que ante* eeteba oprimido, pue- 
¡do dccansar su® ojee, después de In

L q s  s n n n i o b r f s  " ' h q -  
i ls "  en Hungih

BuqttLIN, 8 — Las irxformacio- 
; l í í i  procedentes de Hungría y 
i  otros paÍMa, relativas a la Ínter- 
(Vención de personalidades alema- 
cas «n  la prc^aga-nda realizada 
por partidos derechistas húngaros, 
Kan causado malestar en los cfrcu- 
lo6 políticos berlincsee, donde so 
limiten a desmentir tales infor- 
mactoces. (Eabra.)

faena diaria, por las páginas de bio­
grafía do tal o CiUal homore quo des- 
imntó en la humanidad; rá  1» cien- 
da , que, al imprimirae, so ha pues­
to a su aJcaooe, para que consprue • 
be que puedo llegar a  eála, que no 
es difícil comprender lo  qu© otro 
hombro desarrciló; d tí libro técni­
co, d tí cuai pueda tomar notee, en- 
seftanzas, oon g «e  mejorar sus mé­
todos de traba]o,

E i aoldado también lee. No ve 
vactae sua manoe, y  ©abe elegir el 
libro. Tiene -un <íeseo firme de 
aprender, de eer militar, de ©s-ter 
capaoi:ado txScnicameníe, v  adquie­
ro para tílo , ademá© de tbros so­
ciales y  de ¿diomas, lo© que tratan 
especdalmfote de táotiea y  arm a­
mento.

H oy  se pueda I e « .  Se loe eo  una 
propopción desoooocála hasta aho­
ra. Es porque e l sentir del pueblo, 
aue aaeias de saber, ha fiel, 
meóte interpretado por quien está 
llamado a conducirlo. H a  puesto eu 
FUS manos, a su aloanco, la fuente 
del conocimitento: t í  libro.

N U E S T R O S  H E R O iC O S  C C fJiiS A R iO S
Resaltamos hoy la actuación 

del camarada Matías Melero U r­
da, comisario del tercer batallón 
de la 25 brigada m ixta , herido 
de gravadad en ambas piernas 
en un combate en el sector tíel 
S u r , -quien en todo momento 
supo estar a la altura de su mi- 
sión.

Al fe lic itar a «ste camarada, 
deseándole un pronto restable­
cimiento. nos felicitamos una vez 
más de que el Cuerpo de Comí- 
sarios haya sabido poner en nues­
tra guerra todo el fervor que 
la causa del pueblo y la  lucha 
per nuestra independencia de­
manda.

C^misariodo general de Guerra, Orden del día 8 d© marzo de 1937.

De simpatizante con ios facciosos a ardiente 
defensor de la República española

TRAYECTORIA DE UN 
ESCRITOR CATOLICO 

FRANCES
MoDEieur Franqoís de Pterrfef«i 

óezupro ha eádo profundomoate de- 
letínste. Sus escxito© y  su© etite-
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Mcíamorfosis de la expresión de Hií’ cr y Mussolini 
durante la guerra civil española-mundial

dios lo  demuestran, á  no bascacen 
a is  aspiracione©. A l esteüar la sub­
versión íacckea se sintió c<»ino 
vido en su «latinidad» y  aecribió a 
Franco, ofreciéndole sus servteioa.

Este ofreccíDtento no en» plató­
nico. y  por no serio, el sabio y  ca­
tólico proíosoc Ik gó  a  Sewfila, «m 
donde intentó ver s l roaudiilo». No 
pudo. Siempro ic  decdea que este- 
ba en c2 frea tc ; pero é l volvía un 
día y  otro, aneiceo de ser útil a la 
causa que t í  creía justa.

lUas loB eebirro© d t í caudillo no 
enteudían muoho de entusiasmos, 
i" el profeeoe' fuá espiado y  má© 
torde deteirido.

_Hoy, t í  oatólioo Franqoi© de 
Piernateu debe dar grsecas al cie­
lo, ya que bu detención le permitió 
conocer ¡o que ocu'-ten la© propa - 
gandas fescistas. Fué Uevado a una 
prieión en la que la mayoría eran 
«presuntos espía# botebeviques*, 
como t í. .áJlí, e l sabiqi profesor 
aprendió k) que es un 'hacénamien- 
to de cuerpos hu'mano© y el valor 
do un grifo cue;iido sólo hay dos 
para stíscdente© hombres. 'Vió’ tem- 
btén lo  que había de cierto en la 
roproaión nscsonaíista do q=>-. ha- 
b'.aban los diario© do izquierda de 
ati pa ís; y  lo vió presenciando xor- 
teras, spalcamientoe, éjecucioneti y  
uua grau fosa común, que dice rháa 
que todo lo quo puedan <kcir fc© 
hombres.

También vió a  un jesuíta bende­
cir a lo® que iban a  la muerte. Y  
no se lo explicaba muy claramente.

Afortunadamonte, por reclama - 
eiones diplomáticas fué puesto en 
libertad, después de estar do© vo- 
oes a punto de ser condenado a 
muerte jior espía bokáwique.

A  su llecada a Francia, lo pri­
mero que lia -hecho ha sd o  gri-tiir 
muy aite. con palabras salidas del 
eceúzón, lo qne ee la «gran men­
tira d tí nacíonaliemo».

hombre para decente:
— Su Excelencia —6 . E . era un 

radical—  le ha aplicado a usted ia 
lev- de 'Vagos,

•En aquelloe días efi -rlejo descar- 
gatta harina. Comía poco, pero aún 
comía rúenos en la oárotí, de don­
de le  sacó la amníatia, medio 
muerto.

'.Ihora es oomisario poHtico del 
tercer batallón, primera brigada 
móvil d e  choque. L e  ban herido 
una N.-vlie ee ©rpíica cómo ha 
tenido torna suerte.

decente:

M U Y  I M P O R T A N T E
p a r a  loóos íos co m isa rios

Se recuerda a todos los comi­
sarios delegados la «xistencia de 
una disposición dei Excm o . señor 
ministro de la G uerra, en la cual 
se advierte ia responsabilidad en 
que incurren aquellas personas 
que faciliten , consciente o in­
conscientemente, datos al ene­
migo.

Llega a  nuestro conocimiento 
que algunos comisarlos de brl- 
gada y batallón incurren en la 
grave fa lta de poner en los pe­

riódicos de batallón y  brigada 
la residencia de las respectivas 
unidades. Como esto « s  fac ilL  
tar al enemigo su  iabw  de es­
pionaje. «ste Comisariad» gene­
ral prohíbe term inantemente la 
inserción de ta les datos -o de 
otros análogos en ios referidos 
periódicos.

Los comisarios de -dívltlón •  
inspectores deberán controlar se­
veramente esta disposición.

Comisariado gecertí Je Guerra, Orden 'del dis 8 de marzo de 1037.

Hov, Duestro comisario ha re- 
gresaSo, después 4® tres días, en 
que tuvo que marchar a  una ciu­
dad de la retaguardia a reeolver 
unur. a.suntcs relacionados con el 
sen-icio. A  pesar de llegar con t í  
cansancio natural del viaje y el 
■trabajo rápido de uniforme de to- 
do lo  ocurrido on su ausencia, no 
ha querido dejar pasar una noche 
más sin 'hacer elevar sus palabras 
a sus c^-entes Je la «otra Espa­
ña».

«¡Soldados! fSe oa sigue mm- 
ticn.lo? Sé, p/.r iiv, evadido qu5 »e 
presontó ayer a nuestras filas , qu3 
so os 'ha dicho que yo había m-uer- 
to, que no oiríais más mi v o z ,  ni 
eaDuoharíais mis palabra®. ¿'Veis 
cómo ee a-proveohan los m enores 
detalles ■para urdiros un embuste?

En  esto, eomo cn lodo. Sa <-s 
dko  qiKJ he muerio, cuando he 
realizado un pequrtlo viaje. So os 
asegura q-je se ha tomado Madrid, 
y  pacan tra» meaes sin que
RO oonfuane la noticia. Se.os ocul. 
t-a nuestra victoriosa ofensiva en 
Oviedo. Se os dice que en la re­
taguardia liay desórdenes y  que 
las masas popularas protestan do 
ls  labor deí Gobierno. Pues b ien ; 
yo, que «cabo de Degar de una 
gran ciudad de retaguardia, os as/.-- 
guro todo te contrario.

Creo que hasta ahora halléis po­
dido comprobar U  exactitud da tc ­
do lo quo'os digo. ¡Creedme! Lo  
único que he visto es una gran 
manifestación en U- qne desfilaban 
los nuevos soldados, los reciente­
mente movilizados, que inaroha- 
bar eon entusiasmo, aplaudidos y 
seguidos por la muchedumbre. H e 
oído BUS gritos y  sus vivas. He 
Jcfdo 'SUS transparentes y  bande­
rea. H e  eectwhado sus conversa­
ciones. ¿Sabéis en qué coincidí'an 
todos?»

El C o m i t é  de N o  
Intervención aprue­
ba d e fin itivam e n te  
e! plan de coatroi

L O N D R E S , 8 .— E l Comité 

de No Intervención h a  apro­
bado definitivamente '«I plan 

de control en España.
Aunque los detaües del plan 

hayan sido aceptados, la cues­

tión económica no d a  sido to­
davía solucitmada por el Co­
mité de No Intervención. Los 
alemanes quieren pagar sólo
10.000 libras esterlinas en mo­
neda -inglesa d e I totrfi d e
140.000 libras, y e! resto, en 

m ercancías. Los rusas han de­
clarado que no pagarán más 
que les alemanes, e ingleses y 
franceses parecen adoptar la 
m isma actitud . (F a b ra .)

La  " n o  ingerencia" 
de los fascista: 
ita! anos

IS

P A R IS , 8. —  E i com^JCTKil ca  ̂
Lugano del «A m i du Peuple» d ic»‘ 
que. según cicrta& informacáonee 
llegada© de Roma, loa oeu-roñ ofí* 
cialcB |Hx>yectün la fwmacióu d « 'Una gran cantidad de mortera- 

Z06, que habían comenzado ya ha­
cía rato, impidieron oír t í  final.
N-uestro ooinisario sonrió y  no* gui. 
fió el ojo do una manera ladm*.
Calló. Media hora después, alzan­
do la bocina y  gritondo todo lo quo 
pudo, lanzó «1 fina l:

«¿ Sabéis en qué coincidían ?
— repitió— . Apoyo cada vez mna 
firme al Gobierno legítimo de k- 
República española.»
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O iro  barco inglés 
bom bardeado

L O N D R E S , 8 .— Noticia* recib í.
'd as .'en  los"centros navales londi- 

nen$es an-unctan que el paquebo­
te «Ada», de la  Dcm ster L in e , 
ha sido cañoneado por un barco 
de guerra de nacionalidad desco­
nocida, en la  bahía de V izcaya.
Cuatro contratorpederos británicos 
acuden en su socorro. (F a b ra .)

B U R D E O S , 8 .— L a  Prefectura 
dei GIronda comunica que ha s irá  
captado en Burdeos un radio se­
ñalando qi»e el vapor lnglés'«Ada», 
que ha sido bombardeado por un 
navio de nacionalidad desconocí, 
da. ha sido Incendiado y se está 
hundiendo a los 46' 10 <de latitud 
Norte y 3° 23 de longitud Oeste, 
es decir a noventa m illas de la cos­
ta . (F a b ra .)
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La lucha en el frente de! Centro

Fuerte ataque faccioso recha» 
zado en el sector de Guadaia- 
jara*--Las tropas leales capturan 

a tres soldados italianos

uu cuetpo expodidooario qoe ¿  
ñneE de m a n » debería estar di»- 
puerto a embaroar oon ruiubo a. 
ía Península Ibérica. E l objetivo dei 

expedición sería apoyar de ma-J 
decieivo el újtimo esfuerzo: 

de I'ranoo.
c L ’EúÉio do Paria» dice: cSegúzii 

úiíormatícnes awiaa, que poraoeA* 
confirmada© por Iaa autoridades de’ 
Gibral'tcí', e l 28 de febrero desCTt- 
barcKim en Cádiz oostingeote© 
ítohoDos. que, según algunos, e& 
elevan a  dirá mil hictnbres, aunqite; 
la cifra es diaoutida p w  otzos.»

« Ia  Republique» e scr ib e :
« J t & l i a  h a  j T O c i j x t o d o  su aocíéa, 

en España do manera -ten brutal 
que ri Franco triunfara, Francia no 
podría rttetar ya rscn la wgurñlMd, 
de ®U8 Unen© rá  comunioatíén en-j 
tre la metrópoli y  'Africa. L a  e©. 
tieoba aüiama do los doa Etíados' 
fsadüta© constituye, puee, a la vez, 
una gravfsáma amenaza ccfara la' 
independeewia do les pequeftoe Es 
ledos de ls Europa oeotrsl, y  otra, 
no msnü© gravo pora nueetra© eo< 
inunicacionc© JmpeRa'.as v  para la, 
rute do las Indias. .(Fabra.),

Tres prisioneros italianos han 
caldo hoy en -poder de los E jé rc i­
tos leales que operan en el Norts 
de ia provincia de ¡Guadalajara. 
Constituyen estos tres súbditos 
de Mussolini otro testimonio más, 
concreto e Irrebatible, de fa pre­
sencia de fuerzas extranjeras en 
el frente del Centro. La s  noticias 
que se vienen recibiendo, indican­
do la llegada de contingentes ale­
manes e italianos, bastante nume- 
rosos, para quebrantar la resisten­
cia de Madrid, empiezan a tener 
confirmación rotunda; pero el em- 
pleo de estas fuerzas no h a  dado 
hasta ahora al enemigo el menor 
resultado, como no sea ios desca­
labros inmensos que ha venido su­
friendo, pagando cara su osadía de 
querer romper las defensas tnaber- 
c f t t  C) de esta gicriosa capital. 
Aparte de 'Cstos tres saldados ita- 
llanos, se han hecho varios prisio­
neros más en un contraataque v i­
goroso de las fuerzas leales que 
siguió a  la  ofensiva desarrollada 
por el enemigo en el Norte de G ua. 
dalajara en las primeras horas de 
la mañana de hoy. E n  esta ofen- 
stva. ios rebeldes hicieron gran 
derroche de m aterial bélico, em­
pleándose a  fondo, con abundancia 
de artille ría , numerosas am etralla­
doras y tre inta tanques. La s  posi-

PI1EI8 SEL C8LIISARIAD0 CEKESU QE SDEBSI AL SE8TICI0 BEL UEBCIT9 SEl r i íB L I

clones leales fueron batidas con 
fuego incesante durante largo rato , 
pero los soldados de ia  República 
se mantuvieron firmes en sus pues­
tos, y después de contener la ofen­
siva rebelde, se lanzaron Jocid l- 
damente al contraataque, causan­
do ai enemigo daños de gran con­
sideración. Como consecuencia de 
esto, quedaron inutilizados en el 
campo dos tanques Y  sé hicieron, 
como queda dicho, buen número de 
prisioneras. Algunos soMados es­
pañoles del campo enemigo ss pa­
saron también a  nuestras filas. L a  
desmoralización, según dicen, es 
bastante grande, y el rudo golpe 
que hoy han sufrido no mejora na­
da las cesas para ellos.

En  los demás sectonss def frente 
de Madrid, ia tarde ha transcurri­
do con bastante tranquilidad. 6« 
han registrado algunos tirotees en­
tre ias avanzadillas, pero sin  con­
secuencias de ningún género. L a  
artille ría  feal, s in  embargo, ha des- 
plegado gran actividad durante to­
do el dfa, especialmente en las úl­
tim as horas de la tarde, batiendo 
incesantemente las posiciones y 
concentraciones rebeldes, que con­
tinúan observándose en distintos 
puntos de los frentes próximos a  
la  cap ital.
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